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Econon1la, 
Por Rduardo Villaseñor 

7\, UCHOS libros llenos de 
historia v estadísticas se 

han escrito y pueden escribirse 
Hobre la evolución económica 
de México, pero nada da una 
idea más clara los cnmhioo-: 
que han tenirlo lugar en el paí:; 
como algunos recuerdos perso-
nales. 

En 1926 concurrí en repre-
sentación del Banco Nacional 
de Crédito Agrícola a una es-
pecie de conferencia de mesa 

Don Eduardo Villaseñor es 
uno de los financistas más desia-
cados de México. Como director 
del Banco de Crédito Agrícola, 
Subsecretario de Hacienda y Di-
rector del Banco de México, le 
tocó participar y contribuir de 
manera activa y decisiva al creci-
miento económico del país, proce-
so que expone en este artículo. 

Otro recuerdo personal es 
del [jfio de 193G. Venía del Con-
sulado General en Nueva York 
a hacemw cargo de la Dírec--
ción del Banco Nacional rk 
Crédito Agrícola, donde había 
comenzado mi carrera hanca-
ria diez años antes. Nunca fal-
tan en organizaciones del Esta-
do problemas económicos y ele 
administración, pelO el más ur-
gente que tuve entonces era 

redonda para tratar el problema de una aparcnü· 
sobreproducción de azúcar en México. Se estu-
diaron algunas medidas, entre ellas el "dump-
ing", que habíamos aprendido de los países euro-
peos después ele la Primera Guerra Mundial y 
así logramos vender los excedentes de azúcar, por 
debajo del costo de producción. Esta era enton-
ces ele 192,000 toneladas, ele las cuabs el consu-
mo absorbió 188,000; el excedente era, pues, ele> 
4,000 tonelada:-:, que tuvimos que exportar. 

Al final de la administración del 
A vila Camacho, cuando yo era Director del Ban-
co de México, el problema que teníamos quf' 
afrontar, en relación con el azúcar, era la impor-
tación de Cuba de no menos de 111,000 tonela-
das, pues aunque México había aumentndo su 
producción de 192,000 a 367,000 toneladas, nues-
tras necesidades habían aumentado dt> 188,000 a 
,178,000 toneladas. 

La producción de azúcar ha subido a 829,00() 
toneladas en 1954 y el coeficiente medio de au-
mento del consumo -entre 1939 y 1954- se es-
tima en más de al año, lo qu.e a nuevos 
aumentos en la producción. 

encontrar el mejor medio de 
salir de 117,000 pacas de algodón excedentes, 
puesto que teníamos una producción de 297,000 
v necesidades estimadas de 180,000 pacas Se es-
tableció finalmente un sistema por medio del cual 
el Estado creó un impuesto al consumo interior, 
p:ua subsidiar la exportación de los excedentes. 

En 195-1, en cambio, nuestra producción de al-
godón fue de l. 720,000 pacas, de las que las ne-
cesidades nacionales absorbieron sólo 592,000 v 
exportamos 1.128,000. Ahora esperamos ü·n¿r 
200,000 pacas más en el presente ai'ío. 

Podría acumular recuerdos de esta clase para 
llamar la atención del lector sobre el rápido cre-
cimiento económico de México, pero me parece 
necesario cubrir campos más amplios. 

Podemos decir que la producción agrícola en 
general ha aumentado varias veces su volumen en 
los últimos años. Aparte del algodón, que ha su-
bido de 297,000 pacas -en 1935- a 1.720,000 
pacas -en 1954- la pwducción de arroz se ha 
más que duplicado, de 70,000 a 170,000 tonela-
das; el café de 53,000 a 85,000 toneladas; la cafí.a 
df' azúcar de 3Jí00,000 a 1 de toneladas; 



el frijol de 121,000 a 400,000 toneladas; el maíz 
de 1.675,000 a 4.507,000 toneladas y, finalmente, 
el trigo de 3-í 7,000 a 840,000 toneladas, todo ello 
en el lapso de los últimos 20 años. 

En vista ele cifras tan halagadoras, ¿cómo ex-
plicar la imnortación de alimentos por varios mi-
llones de dólares, que México ha hecho en varias 
ocasiones? 

Debemos buscar la explicación en tres causas: 
1) Bñsicamente. la cantidad relativamente li-

mitada de tierra irrigada. 
2) El crecimiento natural de la población, 

que ha mnnentado 8 millon.e>s en la última década, 
cuando sólo había aumrntado 6% millones en los 
20 años anteriores. 

3) El creciente poder de compra que ha sido 
en mayor proporción que el crecimiento de la po-
blación y la incorporación a la industria rle cam-
pesinos, que han ganado así una capacidad de 
compra mayor. 

Aunoue };:¡ extensión ele la tierra irrig-Rrla se ha 
duplicarlo en !os últimos 20 años, la noblación y 
el nivel de vida han crecido mucho más. haciendo 
mayor a veces la difel'encia entre producción y 
consumo de alimentos. 

El desarrollo indudrial ba sido sin precedente 
en los últimos veinte años. La enerda eléctrica, 
por ejemplo. ha snhiclo de 264,000 kilowatts -en 
1935- a 6.288 000 kilowatts -en 1954-: el ce-
mento de 500.000 tonclai!as --en 1940- a 
1.750.000 toneladas -en 19!14-: la producción 
de fierro ha aumentado de 195,000 -en 1945- a 
230.000 toneladas -en 1954- y la producción 
de lin!!ote de acero ha aumentado de 191,000 
--en 1945- a 444.000 toneladas -en 1954. 

N o hay que admirarse, nues, de que la mayor 
parte de los productos de fierro y acero sean na-
cionales y one las firmas extranjeras que tratan 
de vender los suyos encuentren una competen-
cia creciente en los productores locales. 

No puede decirse que México no necesite ya 
importar m8s productos de fierro v acero, pues 
el ímpetu dd desarrollo industrial llevará a ma-
yores necesidades de imnlementos altamente téc-
nicos. Los productos espe6n!izados tendrán siem-
pre mercado y un mercado creciente: ncro los 
produrtos extranjeros menos especializados serán 
más difíciles de vender. 

Hay. sin emh::1.rgo. un amplio camno oue ru-
brir en la rehabilitació11 de los Ferrocarriles N8.-
cionales. que 110 han irlo al naso de las neresid:t-
des del crrcimiento inrlustrial v comercinl. En los 
últimos años. México ha usado 85.4 millones de 
dólares del Banco rle E'<nortación e Imnortación 
(de un totAl de 99 9 millones) solamente para la 
rehahilitadón del sistema ferroviario, de los cua-
les 27.4 millones va fueron paQ'ados. Una gr::1n 
parte, pues, de los crérlitos del Eximba!!khan sido 
usados para este problema capital de México. 

Quizás fuera,. necesario artículo. 
que era antes considerado el más importante en 
la vida económica de México: el petróleo. La pro-
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dnceión de crudo, que no había aumentado en la 
década anterior a la expropiación, se ha más que 
duplicado, de 38 millones de barril.les en 1938 a 
85.2 millones en 1954. 

Con frecuencia se alude a la exportación de 
petróleo crudo como un índice de la actividad 
económica de México, pero podemos ver que aun-
que bs exrortaciones de cn1do han variado sólo 
de 4 milJones de barriles en 1938 a 4.6 millones 
en 1954, las exportaciones netas de petróleo y sus 
derivados. que eran sólo de 7.5 millones de barri-

en 198fL aumentaron a 13.1 millones de ba-
rriles en 1954. 

No olvidemos que el consumo de subproduc-
tos. eme antes se importahan. ha :mmentado con 
los i!emás artículos de consumo. El consumo de 
diesd se ha dunlicarlo en Jos últimos 20 años; la 

de baio octanaie ha subido de 2 !1 --en 
198R- a 15.2 millones de barriles -en 19!14- y 
b rcfinr1f!R dr ROO.OOO h:uriles en 1938 a 16.2 mi-
llonC's de harriles en 1954. 

Es Í'T':norbr,tP anotar aue México nroduce 
rarafinas y lubricantes, que antes impor-

taba. 
La inñustria nuí'mica. aunaue muv reciente, 

h mavor parte dPl mercado local de nro-
clnrtn-;; fmm.<>cPutiros v notaremos oue somos los 

imnortantes exportadores rle hormonas. una 
dP rnr¡]es, al menos, es producto de una plan-
ta mexicana. 

N1nrní.n sertor rlc la actividad nacionnl ha al-
cam:nrlo su máximo. noraue en tonos hav una 
n0rsnndivr¡_ de cr0ciente En e] C:lSO de 
h anímica. PS nosihle la expansión por 
la ex1stcnci::t de una planta i!e coque. cuvos pro-
dndos nneden usarse nara llenar el hueco en la 
producción de importantes productos químicos. 

Todo este crecimiento económico ha sirlo posi-
hle v a veces se h::t ncelPrarlo. por un amnlio pro-
gramfl cl0 inversiones del Estado. Estas se han 

en dos renglones principales: caminos 
e irrigación. 

En un tenitorio de cerca de 2 millones de kms. 
cuarlmdos. constrncción de caminos es esencial, 
no sólo nara llevar la presente producción a los 
principales centros de población, sino también 
para 8Umentar la nrorlucción en regiones que an-
tes eran casi im'lccesibles, pAra las nue los nuevos 
caminos han sido nna bendición. Podemos decir 
que de 1935 a 19fí4 la extensión de caminos ha 
aumentado de 5,200 a 26,400 kilómetros. 

PeJ."O, ¡,cómo ha sido posible llevar a cabo este 
desarrollo económico? 

H-;mos señabdo ya las inversiones del Esta-
do; DPro ; cómo ha proveído México a tales inver-
s!ones? Princinalmente de los ahorros nacionales 
v en parte (5%) de créditos. "intemacionales a 
largo plazo. En éstos, tanto el Banco de Exporta-
ción e Importación como el Banco Mundial 

Comercio Exterior 



han jugado importante::; papcle::;. Pero a vece::; las 
inversiones nacionales lwn ::;icio nwyon:s que la 
suma acumulada de los ahorros y los B•1 
otras palabras, México ha r<'cuniclo a b lllilacwu 
y ha sufrido los males del aumento ele precios 
y del costo de vida. Este aumento en el costo du 
la vida ha sido, en cielio ::;entido, ei. pu:cio t[ w_; 
hemo::; pagado por nuestro acelerado cwsarrollo. 

la mayor parte de los 
subdc::;arrollaclos, tiene dlilcultacles ll.i.\JvenwHLc::> 
de la naturaleza de sus producto::;, pH;dolllm:.uJte-
mente materias pl'ima::;. La más ligera üuctudciún 
en la economía de los paises desano1l-1dos se n ;Ile-
ja inmediatamente en las cconomia::; de los .iJ<W::cs 
productores de matenas pnmas. ::ii ésws se aece-
sitan, aumentan su proclU:.'Cli.JU y ::;u::; iJJecws (::JI el 
pa1s compraclor no esiaulece ningun control). 

provoca un cierto auge en los paises sub-
desarrollados y les permite pagar por [u::; bienes ele 
capital y los b1e1ws en general que twn.cn que im-
portar. .Pol' otra parte, s1empno que l.Jajall ws 
precio::; de las materia::; pnmas su::; diflcUitades 
son más serias. Tienen que entregar más materias 
prin1as en pago de sus 1mportacwncs, y ademús 
su desarrollo económico es más diúcil o aun im-
posible, si los precios mundiales bajo.a violenta-
mente. Aunque en mejor posición qLw los otws 
países subdesarro1l&clos, 1VléxJco confronta con 
ellos la amenaza a su de:-:ml'Ollo economico y su 
estabilidad cambiaría, siempre que los precios 
mundiales muestran una marcada tendencia a la 
baja. 

Con frecuencia la gente busca una explicación 
de las sucesivas devaluaciOnes cic la moneda me-
xicana en los últimos 20 aííos. No hay que ir lejos 
a buscarla . .El dilema ha sido siempre detener el 
crecimiento y conservar una moneLla fuerte o con-
tinuar viviendo y desanullúnüo:;e a co>;ta de un 
debilitamiento clel valor intl!l·nacional de la mone-
da. El capital di::;ponible para el clesanollo econó-
mico proviene tanto de los abonos nacio11ales 
como de las inversiones interaacionalcs. Un país 
puede lirnitar !:>U desanoUo a la n1cdida de Ru ca-
pitalización interior y aCcn forzar el monto ele sus 
ahorros por un sistema totalitario (colf10 bs eco-
nomías rusa y hitlel'iana), pero elle es a 
del nivel de vicio. de cu::tmlo menos una geilel·n-
ción. Pero cuando un pais corno Méx1co tiene des-
de hace tiempo un progro.mn de mejOi'aruiento del 
nivel d(j vida de la población, es ca.,;i ún1josible li-
mitar el desanoilo econúmico al ritmo que per-
mita solamente lü inve1siún de los ahOl'i.'OS nacio-
nales. Es, pues, claro que el desarrollo econúmico 
de México sólo pueda mantt:ner su ritmo por me-
dio de una conicnte permanente de inversiones 
internacionales, como en el caso ele los Estados 
Unidos en el siglo XIX. Ahora bi(;ll, la presente 
situación internacional ha moclilicndo el c:lúsicu 
libre flujo del cayJital, tanto porque lw; países des-
arrollados, donde se acumula d capitnl, 2Stahlc · 
cen a veces control a é:'..t exportación, como por-
que la reforma social que acompaña el programa 
de d<osarrollo económico no siemrEc anima al ca-
pital internacional a bnscnr inwn:ión en los paí-
ses subdesarrollados. 

Lo::; experto::; :;e han reunido a 
di::::cutü los incentivo::; por;.; que d cnpnal se mue-
va <1 t! :.Jm :-: s-.: llcces1t..: y inaucido a los 
paise::; con t::.u.:.:;os de C<11Jliui a que y :mi-
uwn las inVl!l'.::i!uues <:n el extrUHJero, pero las cri-
SIS ll\..!CLLL!ntc;·j <¿ue ücin Lemüo qLte <:>uinr 10::.> Jpises 
SUiJC!l..!6::!ll'UlW\lUS, cleLHtL\S io<.W WS íre-
Cllcílceci iJCtJH::> de Pl'--.:lO.::i llan SlWJ un 
o.lJ:-;mcuiO al lllíY·.'lllLcncu nettunll ele capltail..!s. La 
m.d:,ror lJHÜe ue 10;:; p<ü:oe!:l con-
ilülll·clll p Lk:ó una Utucu Süüi:\CnJll. lVüc-1Hra::; tl u e 
l.t lll<l.) Ol' puiYLll'l\;ll j d ü1' f'VLl :..! l' Clt: CUlll!Jl'a 
lJilic: t mayul' lk: el ca!-',wl 
tü:ópüiHIJie se J 1c1 utlll<:Ltdo üt: PH'.c-'l'etlC!U en iu In-

CO!l l<.l COú;;iCCll\.:Ule U!::i1;anuad pro-
itll-..:L'lvll y tll! CO!ilpra. bs 
Ll'-.!Cll' tlue, en el lonuu, l'l p,oukm<..t es cw esc;..tsL·;¿ 
Ue Li..lpüal. ;::;olo la UlVt:l::ilt.!ll llltel1li..lClVu<.U, ¡jOl' 1Je-
L1Lldla que Henar el uucco. 

A pc::>&l' de wda:.; c;,; u:t.:; ctiúclll tn de,;, la ecul,u-
lllla liH;!A!CUHH llU lllU;jLLd .. lu HVL<..tJJll: 1HOgl't:.::iv Y 

j)logn:::>o su l\::.Ut:Ja t:ll Uila HaCJ.Uu<.a 111as 
t:::it,UUlt:, HlCill::iU Cll id. V1Ua pUOllca. 

"\unq u e la mayOi' a 
hnce1· a1 1xw; Hl<\:o 11gauo u 1a LOliJ llll a 111u.:HW-
cw11a1, el u ecuo u e: Ll Ul! cas1 11111g Llll Ui'CJ.CUlO n:prc-

ma::; ut:l 'vv';c ::/ muy 1Ju...:os e:hc:.:uuu uel 
;¿v',c. ue ldci l!Xpormcwne;:;, nace y_Lw nue;:;cnl sJwa-
cwu :,.;el lUC!lO.-, YUllll'i'clUle a id!:> J.lUCCUaClOJ.H;!S eX· 
ternas, ::;oun; [uwra cuanuu llUeva:; exporta-
cwne;:, (.cuiuo at;uüe, Iit.<iu10 y aun prül.tucws Ill-
clu::>Ll'l<.\le::>) pu\..!Llcn Llar ul pai::> l!Iuyoi mgre;:;o de 
d1v1sas. 

Fül' oira parLe, m:nca ha sido d goLiuno más 
con!:inente W:: lo;; prouwmu.:; uc la lllllUClúll y nun-
ca sc: nan auu1;wao c0n mayo!' lÜ.:Cl;;iun w.:; má::; 
l'.\.Ll't.!llli:!S ll1ellil.C:.l.::i <..!\'ü<:H ::;u::; CU:tlS<::CUeHCiaS. 
.r<,;:;la::; pueueu Uljúcar::;e en tuua su exwu-
sion alww, cuanclo la cconouüa estú al alza Y 
cumulo no pueden preci1ntar una dl!presiou, como 
hubwra s¡c!o d ca!:lo s1 St! hubwran apllcattu, por 
LJell11J1o, en HJ50. 

.i.'odemoi:i, pues, espcau que la estabili:wción 
a::;ie11te, l'<:ru sm interieür cou el ntmo de 

lerado cr<::cmliento quu el pais ha ac!opL:lctO. 
eieclo, puede ser de gmn importan:.:1a para 

ll'iéx:1co la Ievii.;iün de cuotas que, según parece, 
consideran L2:s instituciones ímancicras intema-
ciunales, coülO un ml!dlO ele exteuder 
créditos de estai·,ilización y de<:>aaollo, que pcrmi-
tan a los paí:;l!s subdesaGoli::dos, como 1'/léxico, 
apoyar su n;:¡c1ente dentro ele! proceso 
ele su crecimiento. 

Ningún país h<..t mostrado ma-
yor progreso hacia 1::: e<.;tabilidacl política. En los 
llO Mios en[ r;_• b h1cbpe'.1deilCia y 1934, IViéxico 
ha tenido lOC üli los últir;.:os aiics, 
d:.: 1934 a la fecha, México sólo ha tenido 4 pre-
·':Íctcntes. No rle otm país qu::: haya logrado tal 

política y ello sin que los hahibntes 
11<1\'Zú1 tenido que padecer una clictaclma. 


